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Introducción

La Comisión presenta en el documento adjunto su
respuesta a los jefes de Estado y gobierno que
durante el Consejo Europeo del 28 y 29 de junio
de 1982 le habían pedido que hiciera un
inventario de los problemas relativos a la amplia¬
ción y formulara proposiciones apropiadas.

Para hacerlo, la Comisión se ha inspirado en:

consideraciones presentadas por los jefes de
Estado y de gobierno en respuesta a la carta que
les había dirigido el Presidente de la Comisión-,

elementos que se han venido acumulando
desde el inicio de las negociaciones;

datos puestos al día o estudios particulares
realizados por la Comisión con este objetivo.

La Comisión resume su análisis de los problemas
y las orientaciones que sugiere en un texto corto
para no exponer a los jefes de Estado y de
gobierno sino las líneas esenciales de su razona¬
miento y proposiciones. Presenta en anexo a este
documento elementos más específicos recogiendo
los datos particulares y técnicos de los problemas
abordados.

La Comisión se basa en el principio de que el
objetivo político de la Comunidad es realizar la
ampliación dentro de plazos razonables. Toma
nota, a este respecto, de que los miembros del
Consejo Europeo han reiterado unánimante su
voluntad política en este sentido.

La finalidad de las proposiciones que formula la
Comisión es ofrecer líneas de comportamiento y
negociación que permitan superar, por ambas
partes, los obstáculos que hasta el presente han
retrasado el éxito del proceso de ampliación.
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Consideraciones preliminares

Dos consideraciones son necesarias: ambas se

refieren al estado actual de las negociaciones de
adhesión de España y Portugal así como al
contexto de las mismas.

Hasta el presente las negociaciones de adhesión,
conducidas con cada uno de esos dos países
candidatos en base a sus circunstancias propias,
han progresado en un gran número de capítulos,
entre los cuales figuran algunos que pueden
considerarse como resueltos en espera de un
acuerdo de conjunto.

Las negociaciones con España deben progresar
todavía en ciertos capítulos decisivos como la
unión aduanera para productos industriales,
relaciones exteriores, la CECA; quedando, por
otro lado, por abordar las negociaciones con
ambos candidatos sobre el fondo de los capítulos
de asuntos sociales, pesca y agricultura. No han
podido ser apreciadas aún las preocupaciones de
España y Portugal en cuanto a su situación
presupuestaria durante el periodo de transición
después de la adhesión. Faltan resultados concre¬
tos de la negociación en asuntos tan fundamenta¬
les como el problema del acercamiento de precios
y subvenciones en materia agrícola. Y finalmente
hay que resolver las cuentiones planteadas por la
participación de España y Portugal en las
instituciones de la Comunidad.

Las negociaciones no han planteado problemas
que no hubieran sido definidos con anterioridad.
El análisis de la Comisión sobre la ampliación,
tanto en sus «reflexiones de conjuncto» (') como
en sus «Dictámenes» (2) y proposiciones ulterio¬
res, siguen vigentes, por ello, en lo esencial.

No obstante, en la evaluación de las condiciones y
consecuencias de la ampliación ha aumentado en
estos últimos años la importancia de dos elemen¬
tos.

En primer lugar conviene decir que se ha
deteriorado mucho el contexto económico de la
ampliación. La Comisión había indicado clara¬
mente, sobre todo en sus «reflexiones de con¬
junto» que «el regreso a un crecimiento suficiente¬
mente rápido y duradero parece ser una condición
importante para superar los graves problemas de
política económica que se plantean» y asentar así
en sólidas bases «la capacidad recíproca de los
candidatos y de la Comunidad de superar los

obstáculos relacionados con la restructuración e
intensificación de la competencia» (3).

No hay más remedio que comprobar que la
persistencia de la crisis económica no ha permi¬
tido alcanzar ese objetivo. No se ha confirmado la
hipótesis, en apariencia realista, de un crecimiento
del orden del 3 al 4 96 lo que empeora, tanto en la
Comunidad como en España y Portugal, el
problema del empleo y dificulta más todavía la
solución de los problemas de restructuración,
sobre todo en los sectores con grandes excedentes
de capacidad de producción e importantes proble¬
mas de competencia internacional.

No es muy probable que en el futuro se regrese
pronto ni de forma duradera a las tasas de
crecimiento que acabamos de mencionar.

El segundo elemento que hay que tener en cuenta
se refiere a la evolución interna de la Comunidad
actual. Se plantean actualmente problemas funda¬
mentales, acentuados por el impacto de la crisis
económica, y eso sin tener en cuenta la amplia¬
ción que sirve, sin duda, para agudizar la
percepción de esos problemas. Se trata de
dolorosas reconversiones emprendidas por la
Comunidad en varios sectores en crisis. La
coordinación de esfuerzos comunitarios y, sobre
todo, la aceptación de una disciplina común han
permitido dar un marco al proceso de reajuste.
Pero se trata, además, de definir los campos y los
medios de que dispondrá en el futuro la Comuni¬
dad para desarrollarse. En este sentido conviene
hacer hincapié en que la Comunidad se está
acercando al tope del 1 % en materia de IVA. Se

trata, por fin, de las dificultades, cada vez más
sensibles, que caracterizan el proceso de toma de
decisiones en el marco de las instituciones.

Orientaciones generales

En la fase actual de las negociaciones la Comisión
considera que deben confirmarse las tres orienta¬
ciones generales siguientes de modo que se

consolide el marco en que debe llevarse a cabo la
ampliación:

(') Suplemento 1 /78 - Boletín CE.
(J) Suplementos 5/78 y 9/78 - Boletín CE.
(3) Suplemento 3/78 - Boletín CE, p. 49.
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adhesión en la claridad,

integración total del acervo comunitario,

simultaneidad de las adhesiones.

La adhesión en la claridad es un objetivo que la
Comunidad tiene que reafirmar. Las negociacio¬
nes deben conducir a la transparencia de las
condiciones de adhesión, tanto para España como
para Portugal, sobre todo en lo que se refiere a la
naturaleza y contenido del periodo de transición.
Esta voluntad de claridad antes de la adhesión es

una de las razones que explican que el Consejo
Europeo haya pedido que se haga un inventario.
Los jefes de Estado y de gobierno han manifes¬
tado su dedicación a esa búsqueda de la claridad.

Lo que no impide, como la Comisión recuerda en
el «fresco» 0), que la aplicación de nuevas
políticas pueda suponer en ciertos casos una
aplicación diferenciada de las disposiciones y los
instrumentos de la Comunidad en los países
candidatos. Podría resultar necesario recurrir a tal
flexibilidad durante el periodo transitorio.

En un plano general, la Comisión comprueba que
ya existen posibilidades de diferenciación en las
condiciones y que esas diferenciaciones son
compatibles con los tratados. Una sana gestión de
las políticas comunes puede apoyarse sobre todo
en una diferenciación de las medidas de aplica¬
ción.

En el marco del «fresco» había pensado la
Comisión en una transición por etapas respetando
el principio de que los países candidatos absorban
integralmente lo que se ha dado en llamar el
acervo comunitario, es decir, lo ya logrado. La
Comisión pensaba en una cierta flexibilidad en la
gestión del periodo de transición cuya duración
total será definida en el tratado de adhesión. Sin
embargo, esta solución no se ha mantenido en los
acuerdos ya concluidos en el marco de las
negociaciones. Esa solución plantearía problemas
en lo que se refiere a los equilibrios a mantener
entre los diversos capítulos de la negociación o
dentro de esos capítulos.

Ante problemas presupuestarios o comerciales
difíciles para la Comunidad o los países candida¬
tos, podría resultar atractiva la idea de una
absorción sólo parcial del acervo comunitario. En
realidad tal parcialidad no haría sino aplazar sin
resolver la solución del problema de fondo y, por
ello, podría crear nuevas y aún mayores dificulta¬
des. Si una u otra parte obtuviese tal excepción, es

evidente que no lo haría sin compensación. Se

iniciaría así poco a poco un proceso que,
saltándose el principio de que los problemas de
integración pueden resolverse progresivamente
mediante medidas transitorias, acabaría por diluir
considerablemente el acervo en su conjunto. A lo
que se añadiría el problema de la capacidad de
decisión de las instituciones sobre políticas que ya
no serían comunes.

La simultaneidad de las adhesiones de España y
Portugal parece preferible, tanto desde el punto de
vista de la Comunidad como del de los países
candidatos. Este objetivo es realizable aun cuando
fueran diferentes la intensidad de los problemas y
el estado de madurez de las negociaciones.

En efecto, los obstáculos en el camino de la
adhesión de uno u otro candidato son superables
dentro de plazos razonables y la naturaleza de los
problemas planteados exige eh todo caso un
enfoque común. Por otro lado, retrasar la ad¬

hesión no significaría sino aplazar la solución de
esos problemas haciéndola así más ardua todavía.

La Comisión ha presentado ya, en el contexto de
las negociaciones de adhesión, ciertas proposicio¬
nes para resolver los problemas planteados, las
cuales deben aprobarse cuanto antes de acuerdo
con el compromiso contraído por los Estados
miembros.

Las proposiciones complementarias que la Comi¬
sión formula en el presente informe deberían
permitir el superar las dificultades concretas que
no son abordadas, o no pueden serlo, en el
esquema clásico de la negociación.

Los obstáculos en el camino de la

ampliación - Propuestas para su¬

perarlos

Los obstáculos que se oponen a la ampliación no
consisten solamente en las dificultades concretas
que plantea la integración de España y Portugal
en la Comunidad actual. Tienen que ver también
con los problemas que la Comisión ha mencio¬
nado antes en sus consideraciones preliminares y.

0) Suplemento 2/78 - Boletín CE.
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sobre todo, con las dificultades propias del funcio¬
namiento de la Comunidad.

La Comisión presenta, por ello, orientaciones
sobre estas dos cuestiones.

A. Obstáculos internos

Recursos propios

La Comunidad vive desde hace varios años de un
presupuesto cuyos gastos se acercan peligrosa¬
mente al tope de recursos propios, pese a una
gestión más eficaz de la política agrícola común y
una evolución «favorable» del precio de los
productos agrícolas en el mercado mundial.

Es esencial para la cohesión de la Comunidad el
dar mayor vigor a las actuales políticas comunes y
desarrollar otras nuevas. Aun cuando numerosas
acciones no tengan repercusiones presupuestarias
no se puede pensar, por razones financieras 0), en
limitar las que resultan necesarias.

El costo de la ampliación a España y Portugal no
representará para la Comunidad una carga
insoportable ni puede considerarse como despro¬
porcionada en comparación con la importancia
política de la ampliación. El volumen del presu¬
puesto en su forma actual aumentará en un 1 5 ó
2096. Los dos nuevos miembros disfrutarán de
una transferencia neta que, en base a un
presupuesto ficticio de doce miembros para 1981,
hubiera sido del orden de unos 850 a 1.400
millones de ECU, es decir, entre el 4 y el 6 96 del
presupuesto de la Comunidad ampliada.

Esta carga, aunque limitada, es sin embargo real y
conduciría al agotamiento de los recursos limita¬
dos al tope (2) del 1 96 del IVA. Basándonos en un
presupuesto ficticio « 1 98 1 » para una Comunidad
de Doce, la tasa de IVA alcanza, según las
hipótesis, un nivel 0.964 y 1,04496.

Independientemente de la ampliación, no parece
concebible mantener los límites actuales de los
recursos propios. Negarse a aumentar esos

recursos impondría, para el funcionamiento de
una Comunidad de Diez o de Doce, una revisión
fundamental de las actuales políticas comunita¬
rias. Para la PAC en particular, los principios
básicos observados hasta el presente serían

puestos en tela de juicio, no sólo para los
productos que conciernen mayormente a los
nuevos miembros, sino también para los del
conjunto de la Comunidad de Diez. Habría que
renunciar, además, a la ambición de crear las
nuevas políticas que la Comunidad necesita para
aumentar su capacidad en materia industrial y
tecnológica y para frenar la agravación de las
disparidades regionales. Por ello, el costo de la
aplicación del acervo comunitario a los países
candidatos no es el único elemento que hay que
tener en cuenta.

La Comisión piensa, por todo ello, que la
Comunidad debe declarar que está dispuesta a

aumentar sus propios recursos, lo que es evidente¬
mente necesario aún antes de pensar en la
ampliación. La Comisión presentará proposicio¬
nes cuanto antes en el contexto de sus reflexiones
actuales sobre este asunto.

El proceso de toma de decisiones

La Comisión ha insistido varias veces en las
dificultades creadas actualmente por la parálisis
del proceso de toma de decisiones. En una
Comunidad con doce miembros se agravaría este
problema de no tomarse medidas para agilizar el
mecanismo de toma de decisiones.

Ya ha aludido la Comisión en sus «reflexiones de
conjunto» a los instrumentos que pueden permitir
esta agilización de la toma de decisiones:

un mayor uso por parte del Consejo de las
posibilidades que ofrece el artículo 11 55 /CEE
para atribuir competencias de ejecución a la
Comisión;

un recurso más sistemático al voto por
mayoría calificada tal como está previsto en los
tratados;

extensión de la posibilidad de votar por
mayoría a ciertos casos en que los tratados exigen

(') En el marco de su respuesta al mandato (Suplemento 1/81
- Bol. CE), ya dijo la Comisión que piensa que no podrá
desarrollarse la actividad comunitaria si, de manera artificial,
se limita el presupuesto comunitario paralizando sus recursos
al nivel actual. La Comisión tomará las iniciativas necesarias
para superar este obstáculo.
P) Véase el anexo sobre «asuntos presupuestarios» (p. 22).
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la unanimidad (por ejemplo, en el ámbito del
artículo 100). No es siempre lógica la distinción
que hacen los autores de los tratados entre los
casos de mayoría calificada y los casos de
unanimidad. Por otro lado, la evolución de ciertos
sectores de actividad comunitaria justifica hoy día
que se remplace la exigencia de la unanimidad por
la de la mayoría calificada.

Toda adaptación institucional de los tratados debe
tener en cuenta el importantísimo acontecimiento
que ha sido la elección del Parlamento Europeo
por sufragio universal directo y que hace que sea
lógico atribuir a los dictámenes del Parlamento un
papel concreto en la búsqueda de una mayor
flexibilidad del proceso de toma de decisiones sin
trastocar el actual equilibrio institucional.

La Comisión propone, por ello, que el Consejo
adopte un texto por mayoría calificada siempre
que dicho texto esté de acuerdo a la vez con la
proposición de la Comisión y con la opinión del
Parlamento Europeo.

Estas soluciones, a juicio de la Comisión, deberían
considerarse como adaptaciones del Tratado,
impuestas también por la ampliación, pudiendo,
por ello, realizarse de conformidad con el procedi¬
miento del artículo 237/CEE.

La Comisión, por su lado, va a iniciar una
reflexión principalmente sobre su composición y
sobre las condiciones de su funcionamiento,
incluyendo el uso de lenguas.

B. Obstáculos en el marco de las
negociaciones

Numerosas son las dificultades intrínsecas de la
ampliación que son «clásicas» en un proceso tal.
Se explican por los temores suscitados en los
Estados miembros por la perspectiva de modifica¬
ción de una situación establecida, de una mayor
apertura de sus mercados respectivos a competi¬
dores exteriores y de las adaptaciones inevitables
en términos de especialización. Esas dificultades
tienden a ocultar, sin embargo, las ventajas
estructurales de la integración económica (amplia¬
ción del mercado, mejores condiciones de compe¬
tencia, etc.).

Las medidas transitorias adecuadas satisfacen las
preocupaciones que pueden surgir garantizando

la progresividad de la inserción de las economías
en cuestión. En el marco de las negociaciones de
adhesión ya se han resuelto o se resolverán la
mayor parte de las dificultades según ese procedi¬
miento de medidas transitorias que es, a su vez,
clásico.

Pero la Comunidad se va a enfrentar también a
mayores dificultades sectoriales, a causa, en
algunos casos, de la coincidencia entre sus propios
problemas y las tendencias a la especialización de
los países candidatos. Se trata, sobre todo, de las
producciones agrícolas mediterráneas, de la pesca,
de los textiles y de la siderurgia ('). En esta lista la
Comisión no ha incluido el asunto de la libre
circulación de la mano de obra de los países
candidatos en la Comunidad ampliada. Se puede
encontrar una solución transitoria en el marco de
las negociaciones como se hizo en la última
ampliación.

Estas dificultades sectoriales resultan principal¬
mente de dos características:

a) pueden estar relacionadas con los excedentes
de capacidades de producción actuales o potencia¬
les, cuya propiedad esencial es su aspecto defini¬
tivo:

no puede desarrollarse el consumo de ciertos
productos más allá de ciertos umbrales, en el
contexto actual;

los cambios estructurales en los intercambios
internacionales y los reajustes industriales hacen
necesaria una nueva repartición de tareas a nivel
internacional;

la Comunidad ha contraído compromisos
internacionales que, por diversas razones, conce¬
den un cierto número de facilidades a países
terceros sin que sea posible volverse atrás
impunemente por razones a la vez económicas y
políticas;

b) afectan sobre todo a ciertas regiones de la
Comunidad que son desfavorecidas (regiones
mediterráneas) a que se hallen en crisis (regiones
orientadas hacia industrias en decadencia, regio¬
nes costeras en asunto de pesca).

La Comunidad ha emprendido ya un esfuerzo
general de reducción de capacidades excedenta-

(') Ver desarrollos específicos en anexo.
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rias de producción. La ampliación no debe poner
en entredicho estos esfuerzos ni los resultados
obtenidos.

En el caso concreto de la agricultura, hay que
insistir en este aspecto a causa del significativo
aumento de las tasas de autoabastecimiento de la
Comunidad que va a causar la ampliación en
sectores como el aceite de oliva, frutas y hortalizas
y vino. Existe, además, un potencial de desarrollo
de estas producciones en función a la vez del
aumento de la productividad y de la extensión de
los perímetros irrigados.

Estas observaciones se aplican también a otros
sectores como, por ejemplo, el industrial.

La Comisión estima que la cooperación entre la
Comunidad y los países candidatos debe intensifi¬
carse cuanto antes, tanto más cuanto que a la
Comunidad ampliada no le interesa un aumento
de la especialización de los países candidatos en
los sectores sensibles.

La Comisión considera, por tanto, que en un
cierto número de campos que tengan las caracte¬
rísticas mencionadas, los países candidatos debe¬

rían aplicar antes de la adhesión disciplinas
análogas, e incluso idénticas, a las que la
Comunidad se está imponiendo.

La Comisión propone, por tanto; que, paralela¬
mente al proceso negociador, se entablen conver¬
saciones con los países candidatos, y en función
de su relevancia, sobre los plazos más convenien¬
tes para concluir un compromiso de pre-adhesión.

Para los países candidatos este compromiso
consistiría en aplicar, en los campos definidos de
común acuerdo, disciplinas que apunten a los
objetivos de coherencia en el interior de la
Comunidad ampliada.

Por su lado, la Comunidad se comprometería a

fijar una fecha-meta para concluir positivamente
las negociaciones de adhesión con España y
Portugal.

Se facilitarían intervenciones financieras y presu¬
puestarias en mayor cantidad para, en primer
lugar, ayudar a los países candidatos a cumplir ese

compromiso, y, en segundo lugar, acelerar el
proceso de adaptación y diversificación de sus
economías.

Por otro lado, se informaría y consultaría a los
países candidatos sobre las opciones que para el
futuro impone desde ahora una visión a Doce.

Simultáneamente, la Comunidad debe dirigir sus
esfuerzos internos en cuatro direcciones esenciales
para prepararse económicamente a la ampliación
y al mismo tiempo garantizar su éxito eliminando
ciertos obstáculos reales al éxito de las negociacio¬
nes:

a) debe acentuarse la ayuda a las regiones des- .

favorecidas o en crisis. La Comisión recuerda las
proposiciones que acaba de hacer para modificar
el reglamento FEDER C) y a título del FEDER
fuera de cuota (2):

b) basándose en las proposiciones que la Comi¬
sión someterá al Consejo dentro de poco, la
Comunidad debe lanzar los programas mediterrá¬
neos integrados:

c) en el sector agrícola la Comisión ha transmi¬
tido a los Estados miembros proposiciones para
mejorar el funcionamiento de la política agrícola
común en los sectores de frutas y hortalizas y en
el del aceite de oliva (3). La Comisión confirma sus
proposiciones e insiste en la necesidad de una
pronta adopción.

La Comisión pone de relieve también que la
racionalidad económica impone que se respeten
condiciones equitativas de competencia en el
conjunto de la Comunidad (*);

d) en el sector de la pesca la Comunidad debe
completar cuanto antes el acervo comunitario de
manera que pueda disponer de una base clara
para negociar la adhesión de los dos candidatos en
ese sector.

En lo que atañe a los países terceros mediterrá¬
neos con quienes la Comunidad tiene relaciones
preferenciales y que quedarán más expuestos a las
consecuencias de la ampliación, la Comisión ha
presentado ya una primera comunicación defi¬
niendo los componentes esenciales de una política
mediterránea para la Comunidad (5). La Comisión
desarrollará sus propuestas en una comunicación
ulterior.

(') JOC 336 del 23.12.1981 y C261 del 6.10.1982.
(2) Bol. CE 10-1982. puntos 1.1.12 a 1.1.16.
(3) Bol. CE 10-1981. punto 1.3 y ss., y JOC 281 del 4.1 1. 1981.
(4) Véase anexo, párrafos 20 y 27.
(s) Bol. CE 6-1982. puntos 1.2.1 a 1.2.4.
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Conclusiones La Comisión acaba de formular en los preceden
tes párrafos sus análisis y sus proposiciones.
Espera que los jefes de Estado y de gobierno den

Una vez confirmada claramente por los jefes de una respuesta precisa sobre las opciones principa-
Estado y de gobierno la finalidad política de la les que, a su juicio, condicionan la conclusión de
ampliación, la Comisión considera que hay que las negociaciones y el funcionamiento satisfacto-
buscar en común los medios para alcanzarla. rio de la futura Comunidad a Doce.
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La agricultura

/. Para la Comunidad a Diez la adhesión de
España aumentará en 30 96 la superficie agrícola
cultivada, en 25 96 el empleo agrícola y en 32 96 el
número de las explotaciones agrícolas, mientras
que los 37 millones de consumidores españoles
aumentarán en 1496 el número de consumidores
de la Comunidad. La adhesión de Portugal
aumentará en 4 96 la superficie agrícola cultivada,
en 12,896 el empleo agrícola y en 3,696 el
número de consumidores.

La agricultura representa el 9 y 14,5 96 del PNB
en España y Portugal respectivamente comparado
con el 3,996 en la Comunidad actual.

2. En términos de producción la adhesión de
España significa un aumento del 2596 de la
producción de hortalizas, del 4896 de la fruta
fresca y del 59 96 de la de aceite de oliva, pero sólo
del 696 de la producción de leche integral y del
14,596 de la de cereales. La cabana bovina sólo
aumentará en el 6 96 . Los porcentajes de aumento
causados por la adhesión de Portugal son, por el
contrario, muy débiles.

3. Estos datos revelan efectos desiguales según
los productos sobre el grado de autoabasteci-
miento de la Comunidad.

La mera adición de productos muestra que el
grado de autoabastecimiento de la Comunidad en
productos mediterráneos va a aumentar (vinos,
frutas y hortalizas, aceite de oliva) mientras que
va a disminuir para ciertas producciones animales
y vegetales.

La apertura de los mercados de los dos países
candidatos así como su adopción del principio de
la preferencia comunitaria debería tener un efecto
favorable en las regiones productoras de estas
últimas producciones en la Comunidad actual.

Tratándose de producciones mediterráneas la tasa
de autoabastecimiento de la Comunidad alcanza o
supera el nivel de autosuficiencia sin provocar
excedentes excesivos, salvo en algunos casos. Sin
embargo, una mera adición de producciones no
tiene en cuenta los efectos que causará la política
agrícola común en el comportamiento de los
productores en los países candidatos, y ello tanto
en lo que se refiere a la productividad como al
aumento de las tierras cultivables.

4. De ahí que se planteen dos problemas
esenciales para la Comunidad:

el control de sus capacidades de producción
en los sectores en que corre el riesgo de que se

creen o aumenten los excedentes;

las posibilidades de orientación de las produc¬
ciones hacia sectores en los que corre el riesgo de
que aumente su déficit.

5. Este problema de las capacidades de produc¬
ción afecta sobre todo a España y depende en
gran parte de la extensión de los regadíos.

No se dispone de estimaciones de previsión pero
se puede pensar que para 1990 la Comunidad
ampliada tendrá al menos 1,2 millones de
hectáreas de tierras irrigadas suplementarias con
1/3 en España y 2/3 en la Comunidad actual.

6. El verdadero problema, sin embargo, no es la
existencia de esas tierras sino a qué se van a
destinar. Riesgo tanto mayor cuanto que las
orientaciones elegidas parecen afectar a sectores
hortalizas en primer lugar, frutas después - en las
que el equilibrio entre oferta y demanda es cada
vez más precario, teniendo en cuenta las importa¬
ciones.

La Comisión ha tenido en cuenta estos obstáculos
en sus proposiciones sobre el llamado acervo
comunitario: toda debilitación en las proposicio¬
nes presentadas y todo retraso en su aprobación
tendrá consecuencias negativas importantes tanto
en la Comunidad actual como en la Comunidad
ampliada.

El dedicar los suelos irrigados a cultivos forrajeros
y proteaginosos es, sin la menor duda, la solución
hacia la que conviene dirigirse. Pero esta decisión
plantea el problema del nivel de vida de los
agricultores afectados.

7. No puede concebirse con un único esquema
el control de excedentes de la producción agrícola.
Es menester tener en cuenta las estrecheces
económicas, sociales y regionales que también
forman parte integrante de la problemática
relacionada con las orientaciones que convenga
dar a las producciones de que se trata.

Aceite de oliva

8. Con la adhesión de Grecia se ha reducido
considerablemente el déficit de la Comunidad en
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aceite de oliva, pasando el grado de auto-
aprovisionamiento en término medio de 8696 a
96 96 en la Comunidad a Nueve y a 95 96 en la
Comunidad a Diez. La producción se reparte
entre tres Estados miembros: Italia con el 70 96 ,

Grecia con el 29,6 96 y Francia con el 0,496.

9. La producción anual española de aceite de
oliva alcanza en promedio las 463 000 toneladas,
o sea, casi el 6096 de la producción de la
Comunidad a Diez. El grado de autoabasteci¬
miento de España se acerca al 1 35 96 . La entrada
de este país tendrá por efecto, si el nivel de
consumo no cambia, de hacer subir al grado de
auto-aprovisionamiento de una Comunidad a
Once a un 107 96 , cifra que no se verá modificada
sustancialmente por la inserción de Portugal. En
efecto, este país no supone sino un 696 de la
producción de la CEE de Diez, encontrándose en
él, según los datos disponibles, próximas del nivel
de equilibrio la oferta y la demanda.

Conviene agregar que tanto en Portugal como en
España se han creado regímenes particulares con
objeto de garantizar salidas a la producción
nacional de aceite de oliva. La absorción del
llamado acervo comunitario (lo ya logrado) traerá
consigo la desaparición de dichos regímenes
favoreciendo así el consumo de aceites vegetales
competidores, menos caros, importados en la
Comunidad sin derechos de aduana o con
derechos relativamente bajos y, además, sin
restricciones cuantitativas.

10. Esta situación podría tener tres consecuen¬
cias sobre el actual acervo comunitario:

la aparición en la Comunidad a Doce de un
excedente estimado en 230 000 toneladas al año,
o sea una tasa de autoabastecimiento de 1 22 96 ,

causado no por un aumento de la producción sino
por una sustitución en el consumo entre produc¬
tos competidores por razones del relativo nivel de
precios;

teniendo en cuenta las disposiciones de la
ordenación común del mercado de aceite de oliva
en materia de ayudas a la producción y a la
comercialización, se produciría un aumento de la
carga presupuestaria relacionada con el aumento
de producción de unos 800 millones de ECU, es

decir, un coste total de 1 .645 millones de ECU en
la Comunidad a Doce (comparados con 845 en la
Comunidad a Diez);

los principales países terceros correrían el
riesgo de perder un mercado comunitario de

aceite de oliva cuyo acceso les es esencial, en
particular Túnez (con 52 000 toneladas de 1975 a
1 980), Marruecos (con 1 1 000 toneladas en el
mismo periodo) y Turquía.

//. Por razones económicas (las regiones pro¬
ductoras figuran entre las más pobres de la
Comunidad), ecológicas y sociales, no hay alter¬
nativa al olivo que pueda contribuir a la
formación de los ingresos de casi tres millones de
agricultores. No parece realizable en la Comuni¬
dad a Doce una reducción general y forzada de la
capacidad de producción. Esa reducción, por otro
lado, causaría costes sumamente elevados sin
garantía de que disminuyera sustancialmente el
número de explotaciones productoras. La Comi¬
sión ha indicado, en todo caso, que favorecerá
siempre que sea posible toda medida destinada a
la reconversión de las explotaciones.

Conviene señalar en este sentido que, en el marco
de un plan aprobado en octubre de 1981, España
ya ha comenzado a reducir significativamente las
superficies consagradas al olivo.

12. De ahí que la Comisión haya propuesto O
una acción, que confirma en la primera parte del
presente documento, sobre el nivel de la demanda
de aceite de oliva combinada con un largo período
de transición para España y Portugal así como
acuerdos con los países terceros abastecedores de
otros aceites vegetales, dejando para una fecha
ulterior la cuestión de la instauración de una tasa
no discriminatoria del consumo de aceites vegeta¬
les.

13. Son muy limitadas las posibilidades de
reorientación hacia otros mercados de las expor¬
taciones de países terceros que complementan el
abastecimiento de la Comunidad en aceite de oliva
(15 96 de la producción de la Comunidad a Diez),
sobre todo Túnez que envía el 78 96 de sus
exportaciones de aceite de oliva a la Comunidad,
cifra que representa casi el 5096 de todas sus
exportaciones agrícolas.

Se trata, por tanto, de un problema muy delicado
que la Comunidad tendrá que resolver en el
marco de su nueva política global en el Mediterrá¬
neo. Conviene subrayar en este sentido que los
jefes de Estado y de gobierno expresaron clara¬
mente su deseo de que la ampliación no debilite

(') Bol. CE 10-1981. punto 1.3.2.
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las relaciones que existen entre la Comunidad y
esos países mediterráneos.

Frutas y hortalizas

14. Lo esencial de la producción de frutas y
hortalizas en la Comunidad actual se concentra en
tres Estados miembros o regiones: Italia, la parte
mediterránea de Francia y la de Grecia, encon¬
trándose esta última todavía en periodo de
transición después de su adhesión y represen¬
tando una competencia para los dos primeros
países. Estos tres aseguran respectivamente para
los productos sometidos al régimen de precios e

intervenciones el 40, 21,6 y 9,996 de la produc¬
ción de frutas frescas y el 40, 24,4 y 6,3 96 de la
producción de hortalizas frescas.

En lo que atañe más especialmente a los cítricos,
se concentra la producción en Italia que represen¬
taba antes de la adhesión de Grecia el 9996,
produciéndose el resto en Francia.

15. Actualmente las relaciones de España y
Portugal con la Comunidad se rigen por las
disposiciones relativas a países terceros previstas
en el marco de la ordenación común del mercado
del sector de frutas y hortalizas. El acuerdo
comercial de 1 970 entre la Comunidad y España
prevé a favor de ésta reducciones arancelarias
alrededor del 50 96 en su conjunto sobre una lista
de productos de la máxima importancia para la
economía española. Portugal disfruta, en el marco
del acuerdo comercial de 1972, de concesiones
arancelarias para un cierto número de productos
agrícolas de exportación.El protocolo adicional de
1 976 y el suplementario de 1 979 prevén mejoras
de las concesiones vigentes.

Para ciertas categorías sensibles de frutas y
hortalizas se protege el mercado comunitario
mediante restricciones nacionales a la importa¬
ción que se mencionan en el reglamento que crea
la ordenación común del mercado de frutas y
hortalizas.

16. Tanto para cítricos como otras frutas y
hortalizas frescas, la adhesión de Portugal no
modificará sustancialmente el grado de autoabas¬
tecimiento de la Comunidad a causa de la
debilidad relativa de las producciones portuguesas
comparadas con las de la Comunidad y a causa, al

mismo tiempo, de la falta de excedentes exporta¬
bles, salvo en tomates, almendras y cebollas.

En todo caso, y teniendo en cuenta que los precios
portugueses son inferiores a los de la Comunidad,
es probable que la producción tienda a aumentar,
pero los efectos serán posiblemente limitados en
relación con el valor total de las producciones
comunitarias.

17. La adhesión de España tendrá repercusiones
muy diferentes en el nivel de autoabastecimiento
de la Comunidad. En efecto, la producción
española es particularmente excedentária en cítri¬
cos (235 96 ) y, en menor grado, en las otras frutas
y hortalizas (los porcentajes oscilan entre 120 y
10096)0.

La adhesión de España, con sus 2,8 millones de
hectáreas de tierras de regadío, provocará un
aumento del 80 96 de la superficie irrigada de las
zonas mediterráneas de la Comunidad.

18. Sin tener en cuenta los efectos dinámicos de
la adhesión, se acentuará vigorosamente el grado
de autoabastecimiento de la Comunidad en
cítricos después de la misma, alcanzando el 89 96 .

Se llegará o superará la autosuficiencia para todas
las demás frutas y hortalizas (2). En todo caso,
España exporta ya hoy a la Comunidad un
promedio de más del 80 96 de todas sus exporta¬
ciones de frutas y hortalizas.

Ahora bien, España posee un evidente potencial
de expansión de su producción mediante la
mejora de rendimientos y la extensión de los
regadíos. El aumento del nivel de precios y la
introducción de regímenes de apoyo, que hoy no
existen para frutas y hortalizas, podrían desenca¬
denar ese potencial de producción aún disponible.

No hay que olvidar que las producciones que más
sufrirán los efectos de la competencia por causa
de ampliación se sitúan, en su mayor parte,
precisamente en las zonas más desfavorecidas de
la Comunidad.

(') Melocotones 105%. albaricoques 10896. tomates 11096,
peras 10196, patatas 10296. uvas frescas 10396, cerezas
10096. manzanas 10396. judias 10996. guisantes 10796,
cebollas 12096 (datos para el bienio 1975-1977).
(2) Melocotones 10596. albaricoques 10296, tomates 9996,
peras 10196. patatas 10096. uvas frescas 10096. cerezas 9996,
manzanas 9996, judías 9996. guisantes 10096. cebollas 9896.
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19. Para la Comunidad se trata de contribuir a
alcanzar dos objetivos:

garantizar a medio plazo una cierta adecua¬
ción de la producción a la demanda y una
repartición equilibrada de la oferta dentro de los
periodos de producción de modo que, por el
mismo juego del mercado, se les garantice a los
productores ingresos equitativos;

emplear los medios adecuados para permitir a
las regiones en cuestión una adaptación a nuevas
condiciones de competencia.

20. Urge recordar en este sentido que no es

posible intentar una política de equilibrio de
mercados frente a una demanda casi estancada ni
afirmar una voluntad de mantener las importacio¬
nes desde países terceros mediterráneos sin
actuar, no sólo sobre la dedicación a esta o la otra
producción de los nuevos regadíos, sino también
sobre las condiciones de competencia entre los
productores de la Comunidad que se opongan a
una localización racional de las producciones.

Viti-vinicultura

equilibrio. Parece, sin embargo, que en un plano
sectorial hay un riesgo de que aumente el
excedente de vino blanco que tenemos en la
Comunidad. España tiene, en efecto, un problema
estructural de excedentes en la materia resuelto,
hasta hoy, sobre todo por la práctica de la mezcla
entre blancos y tintos.

24. En la Comunidad, el control de la produc¬
ción vitivinícola estriba:

en una política de viñedos que regula al
régimen de plantaciones y privilegia la calidad
frente al rendimiento y enriquecimiento de
cosechas mediocres;

en una política de mercado.

25. Se han adoptado disposiciones sobre destila¬
ción preventiva, cuando el «paquete precios» de
mayo de 1982, que deberían contribuir a un
mejor equilibrio, en el futuro, de los mercados de
vinos de mesa. Pero el problema que sigue siendo
esencial es la aplicación efectiva en la Comunidad
ampliada de los reglamentos ya aprobados en la
actual, sobre todo mendiante un control comuni¬
tario real de las superficies plantadas con sancio¬
nes comunitarias eficaces.

21. En materia vitivinícola la adhesión de
España y Portugal se integra en una problemática
que afecta no sólo al nivel de la oferta sino
también a las condiciones en que puede expre¬
sarse la demanda.

22. La producción portuguesa de vino alcanza
en promedio 1 1 millones de hectolitros por año.
Es excedentária, situándose la tasa de autosufi¬
ciencia a 1 22 96 pero sólo representará el 5 96 de la
producción de una Comunidad a Doce.

23. El viñedo español cubre aproximadamente
1 ,7 millones de hectáreas con un 95 96 destinado a
la producción de uvas de cuba. En estos últimos
años la producción española de vino ha alcanzado
en promedio la cifra de 36 millones de hectolitros,
comparados con los 1 58 millones de hectolitros de
la Comunidad a Diez, es decir, el 2496 de la
producción comunitaria. Esa producción espa¬

ñola equivale al 50 96 de la italiana y al 55 96 de la
francesa para superficies plantadas que, en ambos
países, son muy inferiores a las españolas.

De manera general el nivel de autoabastecimiento
de la Comunidad a Doce debería acercarse al

26. De acuerdo con los objetivos definidos en la
última revisión del acervo comunitario, queda por
formalizar la prohibición de irrigación o de
rociado en el conjunto del territorio de la
Comunidad, salvo en casos excepcionales. Asi¬
mismo, hay que conseguir que el enriquecimiento
por añadido de azúcar, en las regiones en que
todavía está autorizado, se haga a partir de mostos
de uva.

España practica, por su lado, un régimen muy
estricto tanto en materia de plantación como de
irrigación, estando prohibido, además, el agregar
azúcar al mosto antes de que fermente.

27. Los importantes esfuerzos realizados hasta
hoy en el control de producciones y del mercado
vitivinícola no serán por sí mismos suficientes si
no hay progresos en lo concerniente al consumo.
Por ejemplo, en algunos Estados miembros el
nivel de impuestos indirectos que gravan el
consumo parece favorecer a veces las bebidas
competidoras.

No parece equitativo exigir que el Sur de la
Comunidad frene producciones como la del vino
sin que al mismo tiempo se prevean acciones
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comunitarias para fomentar la venta de tales
producciones tanto en el mercado comunitario
como en la exportación.

La pesca

28. Surge la primera dificultad en cuanto que la
aceptación del acervo comunitario, base y obje¬
tivo de la negociación de adhesión, no parece aún
perfectamente definida pudiendo sufrir a corto
plazo considerables adaptaciones, sobre todo en lo
tocante a la explotación de los recursos comunita¬
rios.

29. El acceso de España a los recursos comuni¬
tarios, sobre todo a los del Golfo de Vizcaya
(Gascona), constituye sin duda el problema más
delicado de la negociación en este capítulo.
España pide, en efecto, igualdad de acceso y
explotación de los fondos de pesca comunitaria y
considera que sus derechos de pesca deben
referirse a la situación existente al 31.12.1976,
antes de la ampliación de la zona exclusiva de
pesca a 200 millas.

Para la Comisión, la extensión a 200 millas y las
dificultades de acceso a que ha dado lugar - lo
mismo en lo relativo a la flota comunitaria - han
creado nuevos equilibrios en las aguas de la
Comunidad que serán políticamente difíciles de
trastocar.

económicos o sociales, a saber, la costa noroeste
de España;

c) existe un desequilibrio entre el tamaño de la
flota (17 000 buques - 1 10 000 marinos pescado¬
res) y las zonas de pesca de que dispone el país,
desequilibrio resultante sobre todo de la amplia¬
ción a 200 millas de las zonas exclusivas de pesca.

A causa de la situación desfavorable de los stocks
en las aguas comunitarias, esta situación desequi¬
librada, aunque más intensa, es comparable a la
de la Comunidad. Por tanto, la entrada de España
en la Comunidad agravará considerablemente
este problema haciendo necesaria la instauración
de medidas de restructuración importantes y
costosas;

d) la entrada en el ámbito comunitario de
numerosos acuerdos de pesca concluidos por
España, a título oneroso, con países terceros para
remediar la falta de recursos nacionales; opera¬
ción que podría resultar delicada por el número y
la naturaleza de tales acuerdos de pesca con países
terceros y que garantizan una actividad sustancial
a una parte de la flota española.

31. Por el contrario, la ampliación de la
Comunidad a Portugal no modificará sensible¬
mente las características de este sector. Habrá que
tener muy en cuenta, sin embargo, los problemas
estructurales en relación con la adaptación de las
capacidades de captura a los recursos disponibles.
Asimismo, las industrias de transformación ten¬
drán que diversificarse y modernizarse.

30. Además de este problema del acceso, hay
toda una serie de elementos que caracterizan el
sector pesquero español que suponen posibles
dificultades de integración. Cuatro son en lo
esencial los problemas:

a) España es un productor y un consumidor
importante: en una Comunidad a Doce, aproxi¬
madamente la cuarta parte de los pescadores
serán españoles y la parte de capturas de España
representará un tercio del valor y un cuarto de la
cantidad. La flota pesquera española tiene un
tonelaje que representa el 7096 del de la flota
pesquera de la Comunidad a Nueve. Pese al
tamaño de su flota y la importancia de sus
capturas, España resulta, sin embargo, global¬
mente deficitaria en productos de pesca;

b) la actividad está concentrada, en gran parte, en
regiones caracterizadas por problemas políticos.

La industria

32. Al abordar el análisis de las consecuencias
de la ampliación en este sector urge recordar, en
primer lugar, el contexto en que se coloca. El
acuerdo comercial de 1 970 entre la Comunidad y
España ha permitido a ésta gozar de importantes
concesiones arancelarias industriales en base a un
arancel cuyo nivel es de por sí bajo. Asimismo, en
virtud del acuerdo comercial de 1972 entre la
Comunidad y Portugal, los productos CECA y la
casi totalidad de productos CEE originarios de
Portugal entran en la Comunidad exentos de
derechos de aduana desde el Io de julio de 1976.
Se han firmado, además, otros acuerdos con
España y Portugal sobre intercambio de produc-
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tos textiles, y con España sobre productos
siderúrgicos.

33. Así, un enfoque global revela que, del lado
comunitario, el trauma de la adhesión ya ha
tenido lugar en lo esencial. Pero no es así para los
candidatos, sobre todo para España que tiene que
desmontar un sistema muy proteccionista en lo
aduanero y lo fiscal y adaptar su sistema de
ayudas a las normas comunitarias. Se ha conse¬

guido un primer paso muy importante con el
compromiso español de introducir el IVA desde el
momento de la adhesión. Portugal, por su lado,
tendrá que suprimir sus derechos de aduana para
un número suplementario de productos así como
las barreras no arancelarias a los intercambios.

34. En el sector industrial, la productividad
(PNB por persona ocupada) de España es actual¬
mente inferior en un 40 96 a la de la Comunidad.
La diferencia es mayor aún en el caso de Portugal.
Pero al mismo tiempo los salarios per capita son
claramente inferiores, pese a su reciente aumento,
a los de la Comunidad.

Es difícil, no obstante, sacar de estos datos
globales conclusiones definitivas sobre la competi-
tividad de los candidatos: la situación puede ser
muy diferente según las ramas en función de la
especialización que hayan' podido adquirir los
países candidatos. Por otro lado, hay que tener en
cuenta también que la política de cambio y las
divergencias en la capacidad de controlar la
inflación pueden influir fuertemente en su compe-
titividad.

Un problema de gran transcendencia es el
retroceso de la inversión productiva en estos
últimos años, retroceso mucho más importante
que en la mayoría de los Estados miembros de la
Comunidad.

Ahora bien, el aumento de la productividad -
indispensable para el desarrollo económico de los
países candidatos y favorable, por el dinamismo
de mercado que genera, a las exportaciones de los
Estados miembros actuales - deberá ir acompa¬
ñado de un esfuerzo de restructuración y de
diversificación muy importante. Tal esfuerzo
exige una aportación de capital y medios de
ahorro de que los países candidatos no podrán
disponer sin disminuir el poder adquisitivo de las
familias. En este campo será muy importante la
futura evolución de las inversiones y financia-
mientos extranjeros.

35. El problema industrial más delicado es, sin
la menor duda, el control del desarrollo de
sectores con exceso estructural de capacidad tanto
en la Comunidad actual como en el resto del
mundo. Se trata, sobre todo, de sectores en los
que, a causa de una demanda potencial demasiado
débil en comparación con la oferta, o bien a causa
de una situación de competitividad desfavorable
frente a países recientemente industrializados, es

necesario adaptar las capacidades de producción,
adaptación tanto más acentuada cuanto que la
Comunidad tiene obligaciones externas estrictas
en lo que se refiere al libre intercambio. La actual
Comunidad ha creado, tanto en la esfera interna
como en la externa, ciertas políticas destinadas a
hacer frente a estas dificultades.

36. La Comisión presenta a continuación algu¬
nas observaciones más concretas sobre la siderur¬
gia y el textil, subrayando que. a medio plazo, hay
concordancia de intereses entre la Comunidad y
los países candidatos para adaptar producciones
afectadas de sobrecapacidad estructural expuestas
a topar sin remedio con una competencia cada vez
mayor de países terceros.

La siderurgia

37. La producción de acero de Portugal alcanzó
las 659 000 toneladas en 1 980, es decir el 0,5 % de
la producción de la Comunidad a Diez en ese año.
Conviene saber que esa producción se ha venido
desarrollando mucho en estos últimos años. En
base 100 en 1973-74 alcanza el índice 155,8 en
1 980. Sin embargo, el saldo del comercio de acero
de Portugal con el extranjero sigue siendo muy
negativo y lo seguirá siendo en el futuro aún
después de que comiencen a producir las nuevas
instalaciones previstas para 1986 en el plan de
desarrollo de la siderurgia.

38. La producción española de acero alcanzó en
1 980 los 1 2,6 millones de toneladas, o sea el 9,8 96

de la producción de la Comunidad a Diez para ese

año, comparado con una media de 8,596 en los
seis años precedentes. Con un índice de 100 en
1973-74 su nivel se establece a 112,5 en 1980,
comparado con 84 en la Comunidad a Diez. De
1974 a fines de 1980 pasó la capacidad produc¬
tora española de 13,5 millones de toneladas a 16,5
millones de toneladas. La tasa de utilización de la
capacidad fue de un 7596 en 1980-81.
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39. La siderurgia española, como la de la
Comunidad, ha sufrido las consecuencias de la
crisis económica. Se ha contraído considerable¬
mente el mercado interior pasando de 11,7
millones de toneladas en 1974 a 8,7 millones de
toneladas en 1 980 (- 26 96 ); simultáneamente los
industriales del sector concentraron sus esfuerzos
en las exportaciones que pasaron de 1 millón de
toneladas en 1 974 a casi 6 millones de toneladas
en 1980, representando en 1980 un 4596 aproxi¬
madamente de la producción siderúrgica, compa¬
rado con 996 en 1974. Esta evolución se refleja
nítidamente en el índice de especialización 0) de
las exportaciones de España, el cual era clara¬
mente inferior a la unidad en la década de los años
sesenta (0,29 en 1968), resultado más bien débil,
para llegar en 1973 a 1,01 y establecerse en 1,73
en 1980. Esta última cifra es mucho más elevada
que en la Comunidad (1 ,0 1 en promedio) salvo en
Bélgica. Junto con el calzado y las exportaciones
agrícolas, el acero se ha convertido en una
importante especialización de las exportaciones
españolas. Para los productos CECA las exporta¬
ciones están limitadas actualmente hacia la
Comunidad a 780 000 toneladas para el año
1982, según el Acuerdo sobre el acero firmado en
1978 y prorrogado desde entonces. La compara¬
ción de esa cifra con las exportaciones españolas
al resto del mundo pone de relieve el potencial
comercial hacia la Comunidad de que dispondrá
España después de su adhesión.

40 . Estos éxitos de exportación y el consiguiente
crecimiento de la producción contrastan con la
evolución de la producción comunitaria que,
salvo en 1978 y 1979, no ha dejado de disminuir;
pero al mismo tiempo ocultan una situación
general mediocre del sector que las autoridades
españoles tratan de modernizar para darle mayor
competitividad.

En 1979 el gobierno español preparó un plan de
acción siderúrgica que preveía el aumento de la
competitividad y la producción para 1985. Este
plan no se llegó a adoptar nunca de manera
definitiva.

41. Por el contrario en 1981 el gobierno
español, en el marco de su plan global de
reconversión industrial del 5 de junio de 1981,
aprobó ciertas medidas de modernización y
mejora de la productividad de la siderurgia
integrada. Se trata de ayudas, sobre todo financie¬
ras, concedidas a cambio de estrictos compromi

sos de volumen de producción, de cierre de
fábricas no rentables y de coordinación de planes
de producción.

Este régimen no parece muy distinto del creado
en la Comunidad.

42. No se ha aprobado, por el contrario, ningún
plan para la siderurgia no integrada.

En el sector de aceros ordinarios se aplican las
disposiciones sobre reconversión industrial en
general (del 5 de junio de 1981): se conceden
ventajas fiscales y financieras como contrapartida
de planes de reconversión.

En el sector de aceros especiales se ha emprendido
la restructuración bajo la cúpula de una sociedad
anónima constituida por instigación de los pode¬
res públicos españoles y que disfrutará de im¬
portantes subvenciones. España ha solicitado, por
otra parte, en el marco de las negociaciones sobre
el capítulo «Relaciones exteriores» que se manten¬
gan después de la adhesión, restricciones cuantita¬
tivas para esos productos durante un periodo más
largo que el previsto para el desarme arancelario
general.

43. En la perspectiva de la adhesión, la Comi¬
sión se ha esforzado en particular en evaluar las
consecuencias de las disposiciones adoptadas por
las autoridades españolas. La Comisión observa
que ninguno de los textos que se aplican
actualmente permite suponer que España ha
decidido reducir su capacidad global de produc¬
ción, aunque las autoridades españolas le hayan
prometido verbalmente que no se aumentarán las
capacidades globales.

44. El deseo de las autoridades españolas de
llegar a restructurar el sector siderúrgico español
y de restablecer la competitividad de las empresas
corresponde al deseo de la Comunidad. No sería,
sin embargo, compatible con su futuro estatuto de
Estado miembro el que España adoptara una
política que no fuera coherente con la de la
Comunidad.

La Comunidad ya ha comunicado con toda
firmeza su posición a las autoridades españolas en
el marco de las negociaciones refiriéndose, sobre

(') (Exportaciones del país/exportaciones de la OCDE) /
(Exportaciones totales del país/exportaciones totales de la
OCDE).
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teáto.. a lia ¡piQaiÍfcílIbüaii ite pclluw <m tos uKisiuninnnani*

Πιπβ; di Sd-ltjÉsiinri eigfljms. liispõNijÇimnêS: »öftifê: Sjj[loSt*g

ésmpensatønte èra Ite- inmute <íê pfrodtiiædflaii ψ

ëHltfiiiSS fllf Kftf© ait lia isaugnuipígüa ésjjömiala·

Il lentil

4$ ¤km ël. ¡Bbfgtwçi dê çûetiSggiiiar ¡ä ffÈsflinutíluira»

Üiisrä wátemãdã áã su ããÇtntf Cfesfflal ¡ã 'ÇarnUiiíijdãiíl

laai pertieipadfíi aEtivameratS' a k eDrafeciiõin âçil

apuÊfdteí HãtuinofiltefàS Mê- viSfèË&AÛw ífiiasWralliãjãnEí:

äöijenig!: á? lILinnitruasiâon enwu paiss* ¡ærørti prefe=
rSmÇLSlfe. Eb M iprojsrim& iffiarøft' SÉ Sifl'ílSiñ ílã|.

hêkeiemjEi. èDfflì España y PiMltuiggj] Era «U pfen
iafiteffrøf. lã 'ÇaSniSiûifii te LrmpuËsMi' üjtia. »IgjBröäa

'iuãíiplunâ søfare awnd'as dell Qstøidtø en «&1æ ssefcör:

*S< Uñí enfeäüe em 'iëmmimm «öê iKrÄ-oaliriaei
dfiil oBíSêrciãi fKtfffyfljf pHWlflãj lã Siûmnâ. ¡¡limpãpIiãiffiCtiã.

Se! fêjçífll ï 'ie Is cefeci en lai rapertaoonei:
ds P'artUiSil piiioatu ifuè ei] iirjStlinä di 'íãfjã StefllfiffÉã

si: .gifàà lfïsp©ÈEini'CrîniEtIIte;. ©πι 1'^iÕ. ά 'Î.Ê4 ψ 'ë Mû
opfflpapaiiiiB &im 3,|S y ι&,Ο'Ρ' gm il^SJ. Las,

κ» ¡Kfftãéit&n^; ]pDrtu|iu.ËSHs. dte lsjud.es. f éDmfeéiiS'
íiííÈã iFfpnaËmïUaffHSi én ϊ'ίΐϊ SipñfiiS ι riimâjáiãijmiêniílÉ 'urn.

W'% úw Uas:ÊSpc«rtaÊiffiiiiiÉS.'dÊ- prindiiitsteo. iimajmafaE»

taradas.. U-V'. «be: limnSnfin· ãftini Ite ÇniîmjWliAd;
a'feDrbiiB íü 65 "fe. de esas esipostasiflimss.. yendo
Cããi' |ã rfãLilãd ãt| Reami» Liiftiiijte,. õjíffj «il SâMô
retpartMte «mte ¡Francia γ AUsraìiaiJìiia setere teto.
HãStã 'gil pfÉlfinBË, lã JíuiÈiílã: Û& lã iimiííijlãnfftta

põntiàjpiEsa em este im&m se agite priineipalln»;tø'
.§¡1 teãjã øasiiij: dg lã ififfiãmig <3κ itíhm. rriêâ ifUÉ ,ã la
teSSpeia idg- ia. êbMhsí! f la iffliíMwaEiiofliL

í? Algunos. Eadadøs· OTuâsiraiíbr® laan cspiTiEsáÍQ

el! tewwr dê %ìM Uã äßMaräöm; 'iiSste «IJ ifmimmigiräK! dte

¡lã ãiLhêsià«! á tei prriiSEtøs toite portiapiaiEi
ittil puiiRCipuQ, âe |;ã iln&pÉ çtjfçullãíjiinm/ 'ite ρρΰήίύκΚΚ
¡jmlygflrTriãllÈS pgmáã êiï! ρϊίΙίΐΕΠάι aliipnal ÏÙfrtSa Éê Μι
pnsfúa ¡¡BMlijsoiTûa tesCyl.

Ljüs n¡suUtisáos eonsífjiiiié¡i!S: em lias Pi^pciiaeiiiflVES.
ilaüidßi ËSïi ¡lã SESißin dte jnggftKijaejflmi 'flê; sêawiimjÈipÉ dê
Ι'ίίΊΐϊ 'êHipje ,a quíwèI [iniinigteirialL. ham ipsrpnlidöi
èreSff' UDII ffiË-pomÉn ά%· iinlÍÊ;gff.ãiEtíõn pSagfëSiÎai dÈ' ψΜ:

sggt'ftr en Ili CoftîMiinjdai â ialiaíáECiicnii >íi SirJTfjlSsiS-

parteÊ

ί.. La Corassiàni iia sãfuãteílu waraas. ^mm qp&
'Éãnoffiã qjwË I|ä ifiiÇÉgiSaÊiijmj âiè 'lã [iriaijiilîyfÎÎ IsSifl!

cRpüiiniä no pläfiteäria prôblérnâs gfãVèS â
Cíôrnunidãd:

I»

49-. Las impprtaeioneg de prõduçtoã testues
gspanülii alçãnEô in 19S 1 íâ eiirã dé J92 niilíônés
dê ECU ÍÍOí* dei letal de las ÊSpõftaeionêi
espãnolag). dg log cuales un ÌQ% âpfosiiiiâáã=
niènte representan productos «ÂMF», es desir, el
4,296 de las ifnpêftâ6iõn§§ comunitarias dê e§tâ
categoria de produetos. Los prineípalii paisei
jrfipüftadöfës dg la Comunidad Sôri; Francia
(32«) y Benelus (23 %h Alemania, Reinu Unide
e Italia importan FgSpgGÏiVarnëntë i 6 % -. 14% y
1 ί % -. Como se ve la reparlidiòn es más gquiii=
brada qug gñ gl caso dg FijRugaK

59. Eri el fnãfç-õ ggnirãl del plãíl dê réèonver'
Sion iñduitrial el gobierno español ha propulsadû
una restructuración textil güê representa el 9%
del PNB y el 1 2 ffi del empleo del igçtof industfisl
pero cuyo niVgl igçnîilôgiëô es débih Eiã reitruê-
turãeión prevé la mejora de la productividad y de
la calidad, el gstifnuitj de ias inversiones y de las
investigaciones así eomo la redueelön dei nùmeFô
dg pugitei dg trabajo, À tâlël fines se prevén
gônêèsieries fliêales y subveneiongi.

Sí: En el mareo de ¡ai nggogiaciangi lg ha
destacado grì gl ÇônSêjô Hnä tèndénêiã para pedir
la instaurãêión eon España de un sistema similar
al establecido para PorTügaK Espanas por su lado=
ha solicitado que después de ia adhésion se

mantenga un gran nürnêrn dè fèStriGëiônés
cuantitativas para productos de algodón.

Asuntùi preiupueatinos

52 . El gstadñ agiuai de progreso de las negoeiä"
eionês dè adhesion de España y Portugal ne
perrnítg pfgigntãf Unã êsïirnaëiori dè lãs ëônsê=

euènêiâs presupuestarias de su adhesion dufantg
el período de tfansiginn tras ía adhesión, â éausa
Sobre todo del earáeter aún Indeterminado de las
medidas transitöf-ias que se adopten êíi lô relativo
al aggfVo êõmunitario en el eapîtulo agrìgola.

5J, Per ello la Comisión ha estudiado la
hipótesis de una adhesión de España y Portuga!
siri tener én euenta el efeeto de las medidas
transitorias qug sg adopién en el màrëô dè lâs

:S &m u
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negociaciones. Lã Comisión parte dg ötra hipöte=
gig, aceptada, per los candidates, a saber, que éstos
pagarán desde su adhesion la totalidad de recursos
propios que deban segúrí la decision del Conseje
del 21 de abril dg 1970 0),

Eí estudio no tiene en cuenta Jas eenseeueiieiss
presupuestarias de lag medidas concretas tornadas
èri favor del Reino Unido.

Salve ei ageitè dè oliva, para el que se tiene en
cuenta una relación dg precios dg 2 a 1 οοπν
parad© eoií otros aceites végétales, ño sê hãii
integrado en el estudio los efectos dinâmicos de ¡a

aceptación del acervo comunitario en lãs produe=
eiónes agrícolas de los países candidatos. Las
evaluaciöngs relativas al FEÕGÂ=Õriêntâciôn=
êãlculãdãs de manera objetiva en base a criterios
del Fondo, se han aumentado en generai en uh
10 Pã para tener en euenta las defieieneias
estructurales particulares dg los países candidates.
Lãs hipótesis relativas a los otros Fondos se han
elaborado a partir de las situaeianeg mas Carnpa=
râbles en la Comunidad.

54, En basé â Un presupuesto de Doce estable-
eido para 1 §1 1 . la adhesión dg España y Portugal
hubiera supuesto un auménto de gastos presu*
puestarios del orden de 2 800 a 3 800 millones de
ECU - según las hipótesis elegidas - es decir, un
aumento del volumen del presupuesto que oscila
entre un 15 y un 2096.

El margen de incertidumbre proviene fundamen¬
talmente de las dificultades de estimar la capaci¬
dad de absorción en los Fondos estructurales de
ambos países así como de ciertas lagunas en los
datos básicos necesarios para la evaluación del
FEOGA-Garantía.

En términos de saldos, ¡a aplicación de las
políticas comunitarias ã arribos candidatos revels
un excedente a favor de España y de Portugal que
podría oscilar entre 8 SO y i 400 rnillonés dé ECU,

E-I finañoiarnigñto dg gsíe excedente hubiera
supuesto un aumento de la tasa del IVA entre
0SÛ9 y 0,14 puntos.

Estos resultados deben apreciarse pensando que
en 1912 la tasa di utilización dëî punto di IVA
será del orden de 0j ¡S .

55. La estructura de gastos, y. por tanto, el
origen del saldo, es muy diferente entre Jáspaña y
Portugal. Mientras que para España los gastos a
títulos del FEQOA^Qarañtía rgpresgntarlan Uñ
SQWi aprosiríiãáãfnêníé del total dé gastos a sii
favor, no alcanzarían ei 2095 del total de los
gastos para Portugal a causa de la debilidad dé la
agricultura en este pais. Esta particularidad de
Portugal aparêge iârnbién pôr él íâdô dé lös
recursos: a eausa del nivel de sus irapgrtacioneg
agrícolas, los «prélèvements» represêriíariarí cã-Si

él Sö% de los recursos pagados por Portugal al
prgsupUgsto comunitario, comparado gorì rniliõs
dèi 25% para España y aproximadamente un
10 Se parala Comunidad actuai.

En el marco del periodo transitorio, la Comuni¬
dad, cuando se disponga del conjunto de elemen¬
tos necesarios para una evaluación clara del
problema, tendrá que tener cuidado para que
España, y sobre todo Portugal, no se encuentren
en posición de contribuidor neto.
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